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MARIA EUGENIA 

.. • Dale a los benditos que todavfa s ueñan 
1\lll áureas lentejuelas y tu hostia de plata, 
., a mi, que te deseo inextinguible y única, 
'aame la eternidad de tu silencio, ¡oh, Hermana! 

Ya el silencio le fué dado a la mujer oue suoo 
sembrar en nuestro pobre ambiente los estreme
cimientos de un sonoro canto y la luz. de una pro
.hlnda armonia. - Y la poetisa deja encendtdas 
en el cielo de nuestras caras evocaciones las lu
minarias de sus estrofas donde su -cerebro privile
:lado y su alma de excepción tiemblan, a manera 
oe rojas estrellas en medio de la Noche que la 
anegó para siempre. - Ella surgió en nu.estro am
biente literario en. una época de renovactón, y fué 
tila misma una innovadora. - La fuerza de ex
l)C'eaión dá a sus composiciones un sello inconfun
cjble. - Su vastlsima ilustración la eleva sobre el 
nivel común y esto, al servict? de un talento como 
el de Maria 'Eugenia Vaz ferreira, hace que el va
k>r literario de sus producciones, plasmádas en be
Dez.a y emoción, corone la cima a ~on.de. pocos 
Jlan llegado. Tales julio Herrer~ y Retsstg y Del
mira Agustini. Tiene, como el pramero, una linea de 
1orma impecable y como la segunda, el vuelo poé
tico, menos apasionado, más cerebral, pero de una 
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r0h, Belleza, que tú seas bendita, 
ya que e es absolutamente pura. 
Ya : ·uc !!res inviolada, 
llmplda, firme, sana e impoluta: 
Ftten~e de la divina complacencta, 
oasis i·1finito 
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que sugieres tos éxtasis beat~s 
y las r:Hnánticas contemplaciones .. . 

Adonde quiera que tu signo luzca, 
adonde quiera que la esencia encames, 
flu}•e de tí, maraviUosaf!lente, 
una "loria serena y lummosa, 
una fruición profunda e inefable. 

Eres el cauce pródigo 
surtidor de armonia; 
crisol de místicas depuraciones, 
la veta que colora y que sublima 
el eterno miraje; 
eres la gema augusta 
prendida sobre el arca 
fértn del Universo. 

Aunque el ciego te ignore, 
el profano te niegue 
y el infiel te repudie, 
eres perfectamente triunfadora . 
sobre la indiferencia de los nectos 
y la conjuración de los apóstatat\ . .. 

Aunque los pecadores 
te inculpen los pecados, 
y te acusen los réprobos 
de atributos malditos, 
eres inmaculada e inocente: 
no te corrompes con la hiel del odio 
ni la ponzofla del amor sa<:rilego. 
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grandeza humana y filosófica -considerable. - PoP 
todo esto podemos decir que fué la primera •ujef 
que habló a nuestro lado el lenguaje armo~tioao y 
musical de la estrofa escrita. - Cinceladora lltil:l-
grosa, pertenece a la clara estirpe de los ratnáll
ticos de los dolorosos y de los verdaderos artis. 
tas. ~ No intentamos aqul decir lo que fué: los • 
que no lo saben aún, no lo sabrán nunca. - Su. ' 
poesla, universal y subjetiva, hermana su obra con • 
su vida en aristocracia y en dolor. Ahora, no s¡¡, 
bremos donde ITJOra el espíritu luminoso de la poe
tisa. - Tampoco aquellos _!Jjos, cansados d.e. ':er 
la vida nos dirán la ausencta de chaturas cotidta
nas qué goza.ba su alma. - Herido su cuerpo aho
ra descansa en un lecho que sabemos orlado de ' 
J>ltalos blancos y hacia el que se tienden nuestros 
brazos con un' misterioso temblor apasionado Y 
respetuoso. - Se vá, destrozada por la vida, que · 
bace la muerte. Y como ella lo sabe, pone ea nos
otros la mirada lejana de sus versos para q..e nc • 
la sintamos ir: 

... Y bri11dándome el olvido 
en su ancha copa de espuma, 
-1Bebel-me decía el mar 
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Eres i11accesible, 
eres pasjn, sola, 
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sencilla 1 sobrehumana ... 
no inspiras, no padeces 
el prosaísmo vil de la materia 
ni Ja sensible turbación del alma. 
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Entre todos los acontecimientos, 
evoludones, mitos y teorias, 
entre la suficiencia que te alab'a 
y la interpreta<;ión que te traiciona; 
entre todas las fuerzas, 
entre todos los tiempos, 
entre todas laa cosas, 
tó te levantas religiosamente 
dentro de la urna sacra de ~ form~ 
como en la alada prez del mcen~ano 
la inmunidad de la sagrada hostia. 

¡Oh, Belleza, que tú seas bendita! 
más la sabia legión de tus apóstoles, 
la entraña que te crea, 
el sol que 'te ilumina, 
el prisma que te agra!'da, 
la plancha que te copla, 
el áureo ~destal que te enatt~ 
y el soberano lis que te coronal 

Por eso, sobre el plinto de tu imagen, 
eobre la Jftajestad de tu hermosura, 
sobre el fulgor Joyante de tus iris, 
sobre la egregia Unea de tus cu.rvas, 
poago la rendición del canto mto 
a tu gracia inmortal, loa fecunda 1 

l. A B UR BU JA O E CHAMPA~ A 

1 a burbuja 
de Champaña 
que en tu"S labios ac evapora: 
la dorada 
crisantema que en el rnirmol 
de tu mesa se repliega; la haz blfl:tt'a 
de la luna que se mezcla 
c:o11 las sombras de la not!tt:' t n tu venta.'la; 
la pastilla que en el rubio ptbt'ttro 
sus tffuvios desmenuza para d air" de tu ~·s!ancia ; 
la irisada mariposa 
que loe extingue junto :d f:u·gu ,s. 111 lámpar3 : 
todas ~ moribundas 
eon mis pálidas hermanas; 
todas esas que te dan S>t \ i\1:1 , ,:u;~, 
toda:s esas que te dan toda 'U alma 
tiernamente, dulcemenk, tri!-tt<mlDtt'. 
s.in que Tenga su agonía ni ~K¡ui\· ra la p · .. .<Jad dt- tu mirada. 

MARIA ~~ r u E N lA \' A Z 1-' ~ R R E 1 R .A 

UN N 1 Ñ O U N V 1 E JO 

El ,$l4 t:n una g1ave senilidad dt abuelo. Hor de mal!ana al niño ~ han puesto tra,c nll~\'O. 
Ha dt ir a la igiHia J ba <k que<lar~ q!Úflo 
y U. de retar, jllÍCÍ4)5(). sal~ )' pad~nutstl'()l, 

Va c:nfc:rmando de muerte. Casi sitmpre está serio, 
tt'low, delkado, dolientt' y agc;rero. 

Ea la gloria de Cristo es domingo pascual 
ll nrl\o, de rodiOas, bueno, recibirá 
11 IUM:ión inmaculada del a\blsimo pan. 

•No & nan tan fuerte>, se le _oye decir, 
y nadie ~ ha reído ... ! <En este mes de Abril 
no h:~y rosas> ¡y está lleno de rosas el jardln l 

FJ nifto volverá el lunes a la e:seuela, 
tgnonndo el por qu~ de estas ~osas tan serias. 
1 a otroe niños como ~~ les oirá con triste¡a, 

In prunto, pit:nsa, piensa. Se va quedando ciego. 
U11 <tia ~ ha mirado sin querer a un espejo 
)' con espanto trágico ha corrido pidiendo 

q~ llan ido por los prados y han corrido carrtrt.~. que ahuyenten de su casa a ese fantasma negro ... 
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• <'.A~ DE BOLliDAD ... • 
De noche, 

ante la muda soledad de la pampa, 
he aent:ldD el sllenclo en .. u rata mAs honda: 
la raJz del &lleneio, 
ee nuestra propia alma, 
qne ealla su aecreto cuanto mAs &e 1& ahonda 1 

De noehe. 
pampa y etelo rorman 11n .aolo abftmo : 

ea la imaa'en del a.Ima: 
&1m& a1n londo de estreJJa., 
eJn plaeldes de luna, 
eobncogida en .aombras 
grao sombra ella misma! 

VIeja pampa UJlffonnel Q>mo el almA aburrida, 
te e.xUendes a lo largo &In DiDg6n panorama. 

MANUEL DE CASTRO 
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